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El marco de la visita.
El Plan Agropecuario participa en di-

versas actividades de un proyecto de 
análisis y comparación de la ganadería 
en diversos continentes, liderado por 
el Instituto Nacional de Investigación 
Agronómica (INRA) francés y en ese 
marco estuvimos presentes en diver-
sos seminarios en Francia y tuvimos 
la oportunidad de conocer algunos ga-
naderos, en visitas muy amablemente 
coordinadas por el Instituto Ganadero 
francés.

Criando Charolais
La zona de Charol y la tradición 

ganadera. La raza Charolais es origi-
naria de la zona de la pequeña ciudad 
de Charol, en el centro sur de Francia 
que es la región con más tradición 
en cuanto al manejo y producción 
con razas de carne, específicamente 
Charolais. El rodeo promedio es de 
alrededor de 60 vacas de cría y nor-
malmente se venden los terneros al 
destete, muchas veces a Italia y vacas 
y vaquillonas gordas. En las condicio-
nes francesas de producción, el peso 
medio de carcasas de las vacas es de 
450 kgs.

Allí visitamos a un productor, J. M. 
Friaud, quien nos recibió junto a su 
Sra. Comenzó a trabajar muy joven, 
con muy poco ganado, pero con el co-
rrer de los años, se ha hecho de un 
rodeo importante (220 vacas de cría) 
en un crecimiento que se apoya en 
tierras arrendadas. Vive con su fami-
lia en el predio y el área que explota 
(270 hás.) está compuesta por 7 frac-
ciones próximas pero separadas. Fui-
mos acompañados por el técnico de 
la zona, J. P. Laroche, quien nos dió 
un panorama general y nos indicó que 
se trataba de un productor “como el 

Una visita a ganaderos franceses
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mejor”. Pasamos una mañana interiori-
zándonos de cómo se ve la ganadería 
desde este lugar, y luego comparti-
mos un almuerzo.

Como gran parte de la producción 
europea, se diferencia con lo que pasa 
en nuestro país, en cuanto a que no 
es posible pasar con los animales al 
aire libre durante todo el año, por lo 
que necesariamente se pasan unos 
meses con el ganado a galpón, lo que 
hace que:

1. Hay que tener paja acumulada 
para cama para todo el período (12 
kgs/vaca/día). Esto es normalmente 
paja que se compra a productores de 
cereal de la región y que supone la 
gran tarea de enfardarla y trasladarla a 
un lugar techado en el establecimien-
to. En el caso de este productor, la 

compraba a 34 euros por tonelada en 
la chacra, a 60 kmts de distancia.

2. Hay que tener forraje acumulado 
para todo el período. Se trata de heno 
de pasturas y silaje de maíz.

3. Hay que suministrar el alimento a 
los animales. Disponen de una gran zo-
rra que sirve para desparramar la paja 
diariamente en los corrales, mezclar el 
forraje y el concentrado y esparcir la 
“cama de galpón” en el campo. 

4. Hay que manejar los desechos que 
se acumulan. Es fácil imaginarse que 
todo el rodeo encerrado, produce una 
cantidad interesante de desechos, del 
orden de unas tres toneladas por vaca 
en los 100 días de invierno, del que hay 
que deshacerse de alguna manera. En 
este caso se trataba de unas 600 to-
neladas.
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5. La infraestructura y el equipamien-
to necesarios son enormes. Para las 
220 vacas y su reposición, este pro-
ductor tiene 3000 metros cuadrados 
de galpón, y 7 tractores adecuados a 
distintos implementos.

El productor visitado, se destaca por 
su gran profesionalidad y dedicación al 
trabajo. Se instaló en el año 74, tran-
sitó distintas etapas iniciales de traba-
jo con su padre y su hermano y muy 
tempranamente optó por trabajar solo. 
Nos relató que en general tiene mucho 
control de sus gastos y que recurrió a 
los bancos casi en cada caso en que 
le salió algún pedacito para arrendar. 
Le preguntamos acerca de la estabi-
lidad en la tierra arrendada y nos dijo 
que por lo que sabe, los dueños de la 
tierra que viven en París, no tienen in-
tenciones de vender. En todo caso, el 
arrendatario está protegido legalmente 
y si la situación se diera, está dispuesto 
a volver a los bancos para conseguir o 
completar el dinero que le hiciera falta 
para comprar alguna de las fracciones 
si los dueños decidieran vender. 

El menor de sus hijos, de unos 20 
años, trabaja con él. Debido a la le-
gislación vigente debe tener una for-
ma legal de figurar en la empresa y 
en éste caso figura como asalariado, 
cobrando unos 1400 euros por mes y 
con un costo adicional de unos 1000 
euros de seguridad social, un costo 
equivalente al que tendría un asala-
riado. Ellos nos explicaron que no es 
un asalariado normal, ya que no mira 
el reloj (un asalariado trabaja 35 horas 
por semana y luego son horas extras). 
Por lo que entendimos, están viendo 
en la familia la forma de que él conti-
núe en la explotación, para lo que de-
berá reunir algún capital, aunque sea 
muy mínimo y luego verán cómo se 
va organizando el cambio de firma con 
los años. Hay un hermano mayor con 
empleo urbano, a quien no le interesa 
trabajar con vacas. 

Como aquí, este tema de la inserción 
de las nuevas generaciones es un pun-
to crucial en la trayectoria de las em-
presas. Nos relataban que el “agranda-
miento” de las explotaciones funciona 
a “toda marcha” ya que por cada dos 
productores que se retiran hay menos 

de un joven que se instala.
Nuestros anfitriones tuvieron la muy 

buena idea de mostrarnos una liquida-
ción de un ganado que habían vendido 
para faena como forma de explicarnos 
cómo funciona el negocio allá. Las 
carcasas de sus vacas pesan más que 
nuestras vacas vivas y en el caso de 
este productor que tiene muy buena 
genética más aún. En promedio tiene 
unos 500 kgs de carcasa en las vacas 
de refugo y unos 470 kgs en las vaqui-
llonas, correspondientes a unos 900 y 
800 kgs en pie, respectivamente. En la 
liquidación figuraba el nº de la trazabili-
dad de cada animal y los detalles de su 
res. Los precios varían bastante entre 
animales, en este caso entre 2,8 y 3,6 
euros por Kg. de carcasa. La vaca de 
más valor de la tropa, dio 550 kgs de 
res, y alcanzó el precio máximo, por 
ser una vaca de menos de 8 años, de 
excelente conformación y terminación. 
Le correspondió 3,6 euros por kg. Le 
dejo al lector el trabajo de calcular el 
precio pagado por este animal.

En cuanto a los terneros se venden a 
los 10 meses con 440 kgs a 2,8 euros 
por Kg. (este año, es muy variable) 
para Italia.

Tuvimos una muy buena charla, don-
de por un lado nosotros mostrábamos 
nuestro asombro por lo que veíamos 
–en especial por el monto que reciben 
de subvenciones- y nuestros anfitrio-
nes se asombraban a su vez de saber 
que existía un país donde se podían 
criar y engordar animales sin galpones 
ni maquinaria y con muy buenos asala-
riados a un costo que les parecía increí-
blemente bajo. Otra causa de asombro 
para nosotros, es que para recibir las 
subvenciones –entre muchos otros 
“deberes”- tienen que cortar los cer-
cos en tiempo forma, para mantener 
un paisaje agradable, como muestra 
la foto. A algunos les irrita tanta exi-
gencia y han comenzado a aparecer 
productores que renuncian a las sub-
venciones para no tener que ajustarse 
a los reglamentos.

Este productor, como todos (o casi 
todos) los ganaderos franceses, no 
concibe que una vaca para sin alguna 
supervisión. En la época de partos se 
levantan tres veces en la noche para 

vigilar. El Sr. Friaud tiene cámaras de 
TV en los galpones y puede desde el 
living de su casa ver si hay alguna vaca 
pariendo, e ir a controlarla. Nos comen-
tó, muy orgulloso de su raza, que sólo 
tuvo que hacer 4 cesáreas en 200 y 
algo de partos. 

Los Salers en la montaña. 
Nuestro amigo del IE, Gérard Ser-

vière, entendía que no habíamos visto 
nada si no visitábamos una explotación 
de montaña con vacas Salers y allí fui-
mos el Sábado 24 de Marzo a visitar a 
Jean Guerin quien tiene su explotación 
a 1200 mts. de altura. No sólo tiene 70 
vacas Salers, sino también otras 70 
Aubrac.

Las vacas pasan atadas a galpón des-
de mediados de octubre hasta media-
dos de abril. Hasta paren atadas, y en 
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este caso, aún no se ha ajustado a las 
disposiciones y no tiene paja en los 
galpones. Hay unos tornillos sinfín que 
arrastran la bosta y la tiran montaña aba-
jo. Nos impresionó la edad de las vacas, 
que se refugan con unos 15 a 18 años, 
por lo que la necesidad de reposición es 
muy baja. Vende los terneros para Italia. 
Los desteta con unos 280 kgs y luego 
los lleva “a comida” hasta unos 380 
kgs. También nos impresionó el buen 
estado de los animales, viendo que casi 
no comen concentrado, es decir que se 
alimentan con heno. Fue ahí que nos 
explicaron que el heno de montaña es 
de muy buena calidad. A partir de fin de 
Abril, cuando explota la primavera, las 
vacas salen a pastorear y se produce 
muchísimo pasto de muy buena cali-
dad, una parte del cual se henifica, para 
darlo en invierno.

Guerin, que explota 150 hás, cuenta 
con varios galpones medio desparrama-
dos, y le ayuda un asalariado y un se-
ñor mayor que fue a la escuela con su 
padre y quien hace años está jubilado. 
Guerin nos explicó que mientras este 
señor viva, él no precisa de cámara para 
vigilar sus vacas, ya que este jubilado 
las conoce de memoria y suplanta con 
ventaja a la cámara de televisión.

Las condiciones de trabajo son extre-
madamente duras. Una hectárea aquí 
vale unos 1500 dólares, pero Guerin nos 
explicó que visto el costo de la mano de 
obra y el trabajo necesario para atender 
los animales él no está interesado en 
agrandarse, por más que los vecinos le 
ofrezcan más tierra. Nos explicó clara-
mente, que su explotación depende de 
las subvenciones: “Sin subvenciones 
aquí no habría vacas”, nos dijo. Además, 
nos participó que en el futuro, él cree 
que a los ganaderos les pasarán un 
sueldo mínimo y luego que se arreglen 
como puedan, lo que le haría inviable 

la producción en esas condiciones. Por 
otro lado, hay un gran interés en que 
haya ganado en las montañas, ya que 
las mantienen limpias, sin incendios 
en verano y aprovechables para el tu-
rismo, que es muy importante, de pa-
seo en verano y de ski en invierno. Por 
lo tanto, nadie sabe muy bien cómo 
sigue esta novela...

Diga que me había comprado una 
muy buena campera a 28 euros, porque 
el viento y la nieve daban miedo...

Un productor de leche
Para redondear un poco nuestro pan-

tallazo, visitamos a François Sabloniere, 
un productor lechero. Este señor de 
unos 40 años, se instaló en la explota-
ción de su padre, ya fallecido y contó por 
unos años con la ayuda de su madre, 
quien hoy lo ayuda muy poco y de sus 
hijos, quienes hoy tienen ocupaciones 
urbanas. Su Sra. tiene un empleo urba-
no, por lo que para mover las vacas en la 
carretera entre sus distintos potreros es 
ayudado por un Border Collie bien en-
trenado, que hace un trabajo excelente, 
tales como los Border Collie que traba-
jan con ovejas en Uruguay.

Como bien sabemos, el sistema de 
subvenciones en Europa cambió y hoy 
los productores las reciben indepen-
dientemente si producen o no1. Este 
señor tiene una cuota de 180000 lts, 
que produce con unas 30 lecheras Ho-
lando, sin ninguna exigencia. En la me-
dida que no tiene sentido complicarse 
para aumentar la producción no las ra-
ciona individualmente. También pasan 
el invierno en galpón y salen al campo 
a mediados de marzo.

En esta visita, una parte importante 
de la conversación giró alrededor de 
cómo se organiza el trabajo. Para ello 
estuvimos mirando un “Balance de 
Trabajo” que el técnico local le había 

hecho recientemente. Nos mostró con 
satisfacción de que tenía muy buenos 
números, es decir que trabajando solo 
para producir 180000 lts, tenía una razo-
nable cantidad de horas libres. De todas 
formas, nos explicó que si los emplea-
dos públicos pueden tener 5 semanas 
de licencia, él no estaba muy bien con 
una sola. Con otros productores están 
organizados para tener reemplazos al-
gunos fines de semana y una semana 
de vacaciones por año.

Síntesis:
Es difícil hacer una síntesis, tratando 

de extraer lo que nos interesa, por lo 
que a continuación hacemos algunos 
comentarios generales, dejando que los 
lectores saquen sus propias conclusio-
nes. Por un lado, corroboramos directa-
mente en el terreno, lo que los merca-
dos nos vienen diciendo. A Europa no le 
interesa más inundar los mercados con 
productos agrarios. Le cuesta muy 
caro y la producción intensiva descon-
trolada tiene efectos sobre el medio 
ambiente que ellos no están dispues-
tos a soportar.

Los ganaderos de todo el mundo te-
nemos algo en común: el amor por los 
animales. Nos parece una buena cosa 
ayudar una vaca a parir o cuidar un ter-
nero. Pero vemos que hay veces que 
pagamos un precio alto por hacer lo que 
nos gusta y en el caso de los europeos, 
las generaciones siguientes claramente 
quieren vivir de otra forma.

Además, se sienten “acosados” por 
una cantidad de reglamentos y pape-
lería, que sólo parecen crecer. Nos pre-
sentaban las quejas de que las normas 
de bienestar animal están redactadas 
por gente de la ciudad habituada a las 
mascotas y no a la producción y encima 
nos acusan de “contaminadores”. La no-
ticia reciente de que el ganado contribu-
ye al efecto invernadero más que todo 
el transporte a nivel global nos pone en 
el banquito de los acusados...

¿Qué noticias nos traerán los capítu-
los siguientes en esta apasionante his-
toria?

Agradecemos a B. Dedieu de INRA, a G. Ser-
vière de IE y a L. Astigarraga la organización de 
esta gira
1 Con la excepción del ganado de cría en Francia.
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